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INTRODUCCIÓN

En una sociedad actual, llena de paradojas, de contradicciones y, en donde lo único constante es el cambio,  nos debemos cuestionar, con mucha insistencia, que es lo que se “enseña” en las escuelas de parte de los profesores y que es lo que se “aprende” por parte de los alumnos, sin descartar que esta no la única institución en donde el conocimiento se enseñe o se aprenda, también lo es la familia, los amigos, los medios de comunicación, la iglesia, etc. Desde el discurso oficial, los contenidos que se enseñan(o mediatizan, o construyen) son para el desarrollo propio del alumno, sin embargo, debemos de plantearnos ciertas interrogantes que son muy necesarias e importantes para comprender el funcionamiento propio de la escuela, la labor de los profesores y la actuación de los alumnos.
Estas preguntas corresponden a las posibles finalidades de la educación y citando a Giordan se trata de cuestionar “¿Qué objetivos conservar por disciplinas y por niveles? En otras palabras, ¿Qué enseñar (o mediatizar si se piensa en la educación no formal) y por qué? [...] Este tipo de reflexión conduce a cuestionar profundamente los contenidos de enseñanza y hasta las disciplinas enseñadas”. (Giordan, 2000: 195 - 196)
La sociedad de la información y la sociedad del conocimiento. 
Derivado de esta sociedad, y como bien señala Pozo, “podríamos caracterizar esta nueva cultura del aprendizaje por tres rasgos esenciales: estamos ante la sociedad de la información, sociedad del conocimiento múltiple e incierto y el aprendizaje continuo. (Pozo: 2006: 48). 

Estos conceptos representan diferentes situaciones de aprendizaje. En la sociedad de la información, el conocimiento es abierto para todos, disponible a todos, principalmente mediante el acceso a la red; sin embargo, este acceso representa a veces, el naufragio del alumno ante la gran cantidad de información que no siempre es la correcta; se trata de información parcializada y en su caso “deformada”. 
En la sociedad del conocimiento los alumnos son capaces de procesar la información, de ser capaces de discernir entre lo verdaderamente satisfactorio y útil de lo limitado y rutinario, por medio del desarrollo de sus potencialidades y capacidades; sin embargo como menciona Abdul Waheed Khan (subdirector general de la UNESCO para la Comunicación y la Información):
 “La sociedad de la Información es la piedra angular de las sociedades del conocimiento. El concepto de “sociedad de la información”, a mi parecer, está relacionado con la idea de la “innovación tecnológica”, mientras que el concepto de “sociedades del conocimiento” incluye una dimensión de transformación social, cultural, económica, política e institucional, así como una perspectiva más pluralista y desarrolladora. El concepto de “sociedades del conocimiento” es preferible al de la “sociedad de la información” ya que expresa mejor la complejidad y el dinamismo de los cambios que se están dando. (...) el conocimiento en cuestión no sólo es importante para el crecimiento económico sino también para empoderar y desarrollar todos los sectores de la sociedad”.
Función del profesor y alumno
De lo anterior, retomamos la relación existente entre conocimiento y economía, o mejor dicho, crecimiento económico que no corresponde en si, al desarrollo económico, concepto que remite a la igualdad económica, por así denominarlo. 

Esta es una relación existente entre lo que se enseña o aprende en las escuelas y lo que Novak menciona como “fusionar buena parte del conocimiento, la sensibilidad y las habilidades necesarios” (Novak, 1998: 155), es decir, lo que se aprende esta ligado o condicionado a cuestiones que obedecen al crecimiento económico de una región; habilidades, destrezas, valores, para el desenvolvimiento eficaz dentro de un futuro campo laboral. 
Ahora bien, el conocimiento existente, desarrollado desde diversas áreas, es inmenso y muy diverso; parte de estos conocimientos se ven plasmados en los planes y programas de estudio, de manera que los profesores son los encargados de guiar el aprendizaje de los alumnos. Entonces, el profesor sigue siendo un reproductor - modelo de ciertos aprendizajes que el alumno debe de interiorizar, es decir, un profesor sin libertad de decisión sobre contenidos de enseñanza, mucho menos los alumnos, esto más visible en la educación básica y media superior. Y aunque existen métodos como la “pedagogía del contrato” o “pedagogía del proyecto”, donde “se pretende centrar el trabajo en torno a una meta establecida de antemano por los alumnos” (Mougniotte, 2000: 182), lo cierto es que suele ser inaplicable a los alumnos ya que estos no cuentan con el capital cultural suficiente para elaborar sus propios objetivos. 
Un aspecto a destacar es el hecho que esto no limita a los alumnos a ser meros agentes receptivos, porque de acuerdo a Pozo “si queremos atender a las exigencias de esta nueva sociedad de aprendizaje, estaría por tanto fomentar en los alumnos capacidades de gestión de conocimiento, o si se prefiere, de gestión metacognitiva, ya que sólo así, podrán enfrentarse a las tareas y a los retos que les esperan en la sociedad del conocimiento” (Pozo, 2006: 50), es decir, fomentar en los alumnos la capacidad de desarrollar el aprendizaje significativo que  implica percibir o demostrar un cambio duradero y transferible a nuevas situaciones como consecuencia directa de la práctica realizada. (Pozo, 2008b: 162)

CONCLUSIONES 
Podemos concluir diciendo que en la sociedad del conocimiento la labor del profesor debe de ser replanteado, ya que, en nuestro contexto, la metodología tradicional sigue estando muy presente en su práctica docente;  la actuación del alumno no escapa a esta realidad, sin embargo, debemos precisar la importancia que se le debe de otorgar al aprendizaje significativo ya que  esto puede significar una nueva manera de la concepción del alumno y de la labor del profesor. 
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